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Los i n v a s o r e s  r e a l i z a n  g r a n d e s  
esfuerzos para conseguir sus propósi= 
tos de do=
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A ñ o  II V alencia , 11 de septiem bre de l9 3 7 N u p i  2 6 3Pero  en iod os  
los frentes encontrarán a nuestro E jérc ito , p reparado para 
resistir y  atacar, a la voz del mando, como un so lo  hombre
L o s  invasores de nuestro suelo 

no se resUnan a perder i>n 
presa ;  realizan desesperados esfuer

zos para contrarrestar 1<» dun » gol- 
p>'s que el lüjórcito del pueblo les ases
ta. Con masas maniobreras débiles, 
acumulan el material de que dispo
nen pera intentar, mediante esos alar
des de artillería, aviación j  armas au- 
tcmáticas, detener el empuje de nues
tras unidades.

Las fuerzas de choque enemigas son 
llevadas de un sitio a otro según las 
necesidades de cada sector en una 
oéasión determinada. A h o r a ,  por 
ejemplo, una parte de las divisiones 
que actuaron en Santander ha sido, 
según parece, desplazada hacia otrce 
frentes, lo que demuestra cuán es
casos andan de reservas, a pesar de 
los reiterados envíos que de itaüa- 
tibs y moros reciben.

Nuestros combatientes están pre
parados, ñrmes en sus puestos de lu
cha, prestos a resistir todos los ata
ques y  a atacar cuando el mando lo

ordene. Serán inútiles las tentativas 
de esos generales importados de Ro
ma. Todos sus embates se estrellarán 
de un mcua rotundo y sangriento con
tra cl muro de acero que forman las 
baycnetas de nuestros soldados; y ese 
muro, tras de servfa' de infranquea
ble barrera, se convertirá en maza que 
machaque furiosamente a las hordas 
fascistas.

Por dondequiera que ataquen, allí 
estará el Ejército de la República, el 
Ejército popular, para recibirlos dig
namente, con pulso tranquilo y cora
zón sereno. Y  nuevamente el entu
siasmo. el heroísmo, la disciplina y la 
combatividad de nuestros hombres da
rán magníScos frutos de victoria. Si 
ellos quieren esciaviaarnos, nosotros 
queremos ser libres. Coutra su ra
pacidad, las manos de ios soldados del 
pueblo se crispan sobre el fusil; los 
pies avanzan con la regniaridad de. lo 
inexorable, y la tierra patria se ve
rá limpia de invasores y de desleales.

El Ejército de la República no es un

rebaño que va a ciegas adonde el pas
tor, lát^o en mano, quiera llevarle. 
No. Es un conjunto disciplinado, ap
to, de hombres conscientes, que saben 
dónde van, que luchan animados por 
un ideal de liberación, por un anhe
lo de justicia. No son mercenarios al 
servicio de privilegiados explotadores.

Por eso, el Ejército republicano, que 
es dcl pueblo y para el pueblo, espera 
siempre el combate con la seguridad 
de conseguir la victoria. Cada en
cuentro representa para ét nn p'iso 
hacia la libertad íntegra de España y 
un quebranto para los enemigos de los 
trabajadores, de los hombres libres.

Una vez concluida la publicación de la serie de artículos titulada 

gc li» de mano”, del técnico francés Jcan Callies. conforme hablamos anun

ciado, proseguimoe esta seccl&t de técnica militar, dedicada a la elevación 

del nivel técnico de nuestra tropa, con una serle de trabajos titulada

Ei pape! de la Infaníería 
en el combate medereo

que pondrá a nuestice o&ciAles, y aun a nuestra tropa, en posesión de co

nocimientos elementales y, a la vez, asequibles, para ««nbatir cada día con 

mayor eficacia a los ejércitOB extranjeios.

Mañana pues, VANGUARDIA  publicará el primer articulo de esta serle.

Minisíedo de Defeesa Nacioaal

j
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G om is a r i a d o  ge i i e i  ai del  
Eié.^cito ce tierra 

. S E C R E T A R I A
C ircular. E x c m o . S r . : A  propuesta 

del C o m isa ria d o  gen era l, h e  resuelto  que 
los co m isario s delegados del E jé r c ito  de 
t ie rr a  que se  relacionan  a  con tin uación  
pasen  a  e je r c e r  la s fu n cio n es de su cargo  
c e rca  de lo s  je fe s  de la s unidades y  se rv i
c io s  que a  cad a  uno se le asign a.

C o m ú a r ío j  delegados de d ivisión

C arlo s  S a n z  A se n s io , X I X  C u erp o  de 
E jé rc ito .

C o w fjo r ío í  delegados de brigada

Leopoldo Mejorada Cejudo, 6 3  división.
R a fa e l B o n illa  P é re z , 2 1  div isión .

C o m w a río í delegados d e  balaSón

L u is  F o r a  L eb lan o, 300 batallón  d e  la  
75  b r ig a d a  m ixta .

E d u a rd o  M B ttía  C an a les, 297 batallón  
de la  75  b r ig a d a  m ixta .

R oque N ie to  P e ñ a , 299 batallón  de la  
75  b rig a d a  m ixta .

A m a d eo  F a lo m ir  S ilv e stre , p rim er b a
ta lló n  d e  la  58  b r ig a d a  m ixta ,

N ic o lá s  S án ch e z S á i'c h e z , te rce r bata
lló n  de la  64  b rig a d a  m ixta.

A n g e l J im én ez T o rr e s , b a ta llón  E  d e  la  
150 b rig a d a  m ix ta .

A n to n io  G á lv e z  F en o ll, segu n do b U a -

Hón d e  la  38 b rig a tla  m ixta .
L u is  P iq u e r  V iv a s , batallón  d e  Z a p a 

dores del X l i l  C uerpo ck FIjército.
Joaqm n  S án ch e z  P o n tar, batallón  de 

Z ap ad ores M in ad o res núm . 3, V a le n c ia .
L o  com u n ico  a  V .  E.' p a ra  su con oci

m iento y  cum plim iento.— V a le n c ia , 4  de 
septienibre d e  1937.— P R I E T O .

S e  desea saber n oticias d e :

T e n ie n te  A g a p ito  R u b io  V ic e n te . R a 
fa e l G a rc ía  M aldon ado, F ra n c is c o  C odes 
H id a lg o , J o sé  P o n ce  d d  R ío , A n ton io  
P o n c e d e l R ío . Juan G óm ez G ajete , F ra n 
c is c o  G a rc ía  M aldon ado, F ra n c isco  H o in i- 
g o  C odes.

A n to n io  R e in a  G a rc ía , J o sé  O rte g a  U r 
bano, Jo sé  D o m ín g ííez  A lv a r é z , .Antonio 
G o d o y  G on zález, Jesús S a m a ríin . M an uel 
G a rc ía  M o ren o , M ig u e l G a rc ía  M oren o, 
Juan R u iz  R u b io , E n riq u e  S án ch e z F e r
nández.

Q u ien es ptjedan fa c ilita r lo s  deben ha
ce r lo  a  V A ': '" - U .\ R D I A ,  Cirilo^ Arrva- 
rós, 84 V a le n c ia .

Ayuntamiento de Madrid
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I M P O R T A N T I S I M A  D I S P O S I C IO N  S O B R E  LA IMTRLGGION P R E M I L I T A R

Nuestro Gobierno organiza  
de la juventud

•  r

Y a  w  fiabia piiuii?ado un decreto es  el 
quo se bacía obbeatoria la preparación 
premilltar de la JuTentud. Toda la ]uven> 
t<id espadóla se debía disp<»er para la de
fensa de la patria, tí esto llega a ser nece
sario.

Hemos eolresacado unos cuantos párra
fos de la reciente dispoáclón y dejamoa 
para mafiana, coa objeto de que tenga 
mayor sustantlvldad. la parte que se re
fiere a las materias de la ensefiansa. Es 
una ezposición completa de todo lo que 
puede interesar al Joven es este terreno.

FINALIDAD PERSEGUIDA  
Los citcunstancias por que atraviesa la 

España leal -iblisan a que la instruccito 
premllitar se separe de las normas clási
cas. adaptándolas a aquéllas.

Por tal causa, la instruccióa premlUtar 
adquirirá una modalidad especial: la prer' 
paración física por medio de la gimnasia 
de aplicación y. el deporte tendrán en ella 
parte muy importante, lo que ba de ser 
00 completado con una preparacl<te ideo
lógica de exaltación de Ideales antifascis
tas y de independencia patria y con una 
Instnícción müitar de índole adecuada pa
ra lograr, c «no  coronamiento del conjun
to, tener soldados no sólo fuertes, ágiles y 
plenos de entusiasmo, sino capaces de 
combatir con eficiencia desde el primer 
mcanento de su ingreso en filas. De aquí el 
papel preponderante que la Instrucción 
militar ha de adquirir, especialmente en lo 
que concierne al orden de cCKnbate, apro
vechamiento del ttrreno, a 'la  eficacia del 
tiro y  al conocimloito de los principios 
más fundamentales del servlcto en cam
paña.
ORGANISMOS QUT¡ INTERVENDRAN  
Ia  instrucción premUitar dependerá di

recta y exclusivamente del Ministerio de 
Defensa Nacional.

a) Comité Central de edscaciún Mili
tar (C. C. H . M.).

Existirá un Comité Central de Educa
ción Militar, pres'^ido por el subsecreta
rio del Ejército de tierra en representa
ción del ministro e integrado por tantee 
vocales como se considere necesario, pa
ra que tengan res»‘escntac:ón en él los 
partidos políticos y  agrupaciones sindica
les y de la juventud del Frente Popular.

En él formará parte, en representación 
de la vegit^ catalana, un delegado polí
tico, y cuando se ccatsiaeTe conveniente 
un delegado técnico.

IjOe nombramientos serán de Ubre elec
ción del ministro.

b) Comités Provlnclaies de Educación 
UUitar (C. P. E..M.)

Dependerán del Comité Central y esta
rán integrados por:

El jefe del respectivo Centro de Reclu
tamiento, MovUlraclón e Instrucción, co
mo presidente; los vocales designados por 
el ministro de Defensa Nacional en re

cién de las agrupaciones pcbti-

Centros de Reclutamiento, MoviltzaclóD e 
Instrucción <C. R. M. I.)

Estos Comités ser&a presididos por el 
jefe de los re^>ectlvM C. B . M. I ,  desig
nándose los vocales en la forma anterlcr- 
mente expuesta para los Comités Provin
ciales de Educación Militar, 

c) Centros de instrucción.
Se constituirán tantos como los circuns

tancias lo aconsejen. En las grandes'po
blaciones podrá llegarse, si el número de 
inscritos lo exigiera, a uno por distrito.

En principio,, cada centro de instruc
ción deberá comprender, como mínimo, a 
400 hombres.

Lo* cuadros de cada centro de instruc- 
elón estarán ocnsUtuidos por:

Un Jefe dtí centro de instrucción, con 
categoría de Jefe u oficial; un auxiliar y 
un comisario.

Por cada 200 hombres en instrucción

cas, sindicales y  juveniles encuadradas en 
el Frente Popular.

En la región autónoma de Cataluña, el 
Comité aerá regional y estará constituido 
por:

El presidente de la Generalidad, vocales 
designados en íonna análoga a  la expues
ta y un asesor técnico militar nombrado 
directamente por el ministro de LUiensa 
Nacional.

En la citada región autónoma, indepen- 
dleutemente del aludido Comité regional, 
existirán cuatro Comités de conjunto co
marcal (C. C. C. B. M .) (Barcelona, Lé
rida, T arrag«ia  y  Gerona) de educación 
laemüttar, correspondientes a los cuatro

tabrá  un Oficial Instructor y <ke auxilia
res; por cada 400 existirá un monitor de
portivo,

En las comarcas o {sovinctas podrá ee- 
tabiecerse, en las localidades que reúnan 
mejores condiciones para ello, un centro 
de insbucción, coa la composición tndi- 
eada, que atienda a la instrucción premi- 
litar de 400 individuos.

A  tal fin podrá completarse este núme
ro con los individuos ootrespondieniss a 
las localidadea próximas.

En los pequeños núcleos de i>obiaclón 
que, por su distancia a las Inmediatas, no 
pudieran los individuos de edad premlii- 
tar concurrir al centro de Instruccifei más 
próximo, podrán organíaarse representa
ciones de dichos centres con los elemen
tos disponibles. Inspirándose en 1& pro
porción de InstructOTes que queda indica
da, sin perjuicio de lo cual, como mas 
adelante se explica, habrán de concurr’r  
al centro de instnxeción más próximo, 
siempre que las cúndictcnes de la comar
ca lo permitan.

Cuando, por dificultad de comunlcacio- 
aes, no sea posible que los de los peque
ños núcleos de poblacito concurran a los 
centros de instruoción más p r^ m o g  ccn 
la necesaria asiduidad, se compoisará es
ta menor Intensidad en la lns¿ucclón con 
una pmnanenda suiriementarla de dos a

cuatro semanas, según los casos, en n 
pos de Instrucción sobre lo coirespondli
a lc« demás individuos desús mismait comprendidos entre ios dieciocho y veinte
dlclcnes que hayan seguido el curso i 
mal en los centros de instrucción.

RECLUTAMIENTO D £  LOS INDITl 
DUOS

a) Persona! que ha de recibir ia 
tmeción.

Estarán sujetos a recibir la instrued 
premilltar, con arreglo al decreto, ta 
los individuos oomprendldos en la «  
de dieciocho a veinte años que no peá 
can defecto físico que pueda califican 
inutilidad total.

Podrán ser admitidos a recibir la 
trucción premllitar, con. carácter voIuB 
rio, aquellos Individuos oonvenientend 
avalados que lo soliciten y pertenezdi 
cualquiera de los tres reemplazos que 
gan en edad al último que esté piestu 
servicio en filas.

De ellos podrá obtenerse, una ves f  
parados, excelentes Instructores y moid

corresponditíite.
b) Censo de los individuas suJctM 

instrucción premllitar.
Los Consejos municipales remitirán i

fistancía dirigid» »  la Subsecretaría de 
Aviación (Ciscar, núm. 63, Valencia).n n c  -

ü ® §
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Seguridad en marcha

preoaracron
de los Comités provinciales O de conjun
to cmnarcal. relación de los individuos

•ños de edad a que se refiere el apartado 
anterior.

La formación de! oportuno alisrtamien- 
to será en la forma siguiente:

Para los que hayan de comenzar inme
diatamente la histrucción premilltar, con 
arreglo a orden especial de esta fecha.

Normalmente la inscripción de los que 
deban someterse a instrucción premiUtai 
te hará en la primera decena del mes de 
diciembre, para aquellos que cum ian  la

edad de dieciodio, diecinueve y veinte 
años en el transcitrso del siguiente.

Para esta inacripción, los Consejes mu
nicipales determinarán sitios y  horas en 
que han de tener lugar, habilitando, si 
^ r a  necesario, los dfas y  las noches para 
(ficha inscrlpci(^ a fin de que los que ten
gan que efectuarla no interrumpan su tra
bajo habitual.

En las poblaciones de gran número de 
habitantes que estén divididas en distri
tos. esta inscripción £« hará ante las auto
ridades a i  quienes delegue «1 G u se jo  mu
nicipal.

Curso para ametralla
dores - bombarderos

Circular. Bxcmo. Sr.: Se convoca un
res, ínterin no sea llamado el reerapi* eurso de ametralladom-bombardcros, con

arreglo a las siguientes normas:
Artículo 1.® Podrán concurrir k »  es

pañoles civiles y  cIosm  de tropa del Ejtí:- 
eito mayores de d^icxúM años y que no

Jefes de los C. E. M. I,. como preslddJ cumplan k »  veintidós en el año actual.
Art. 2.° Las peticiones se harán pw

L&s tropas en marcha garantizan su se
guridad por la información, por d  dispo
sitivo geneca! de sus fuerzas y  el particu
lar de las fracciones destinadas especial
mente a tal misión.

Cuando la marcha se efectúe detrás de 
un frente establecido o fuertemeirte for
tificado, bastará prevenirse del bombar
deo y observación aéreos por la disemioa- 
dón y d  enmascaramiento.

Si se está friera del contacto con el en:- 
,  migo y no es de temer su acción, será su

ficiente la información. Pero si se ha lle
gado al contacto y  es posible la  interven
ción de fuerzas transportadas en automó
viles. cada cdumna se cubre coa un desta
camento de seguridad, que es la vanguar
dia.

Las vanguardias deben garantizar la 
eorrtfnaidad de la marcha, proteger el grue
so contra las sorpresas por tierra, propor
cionar al mando tiempo y  espacio para el 
despliegue y asegurar la posesión de ob
servatorios y puntos de apoyo necesarios 
en d  co.mbate. ■

Para facilitar el despliegue y limitar 
3a mezcla de unidades, la marcha <ie ima 
división se efectúa en la proximidad de! 
enemigo, en varias columnas, precedida 
cada ima por su vanguardia.

E l número de é.stas y su composición se 
fijará por ei mando en fonjia que quede 
a cubierto de todo el frente de marcha, y 
«ien^re que la naturaleza dci terreno lo 
consienta, quedarán aquéllas a Ips órdenes 
de un solo jefe, tanto en la  división <Xjmo 
ea las umdades mleríore?

•compafiando los siguientes documentos: 
a) Paisanos.—Certificado de lealtad al 

Régimen expedido por cualquier» de los 
partidos políticos o  agrupaciones sindi
cales afectos al Frente Popular, y certi
ficación de nacimiento expedida por el 
Aizgado Itbinicipal correspondiente. Los 
■«pirantes que no pt'edan presentar 
tlficación de nacimiento por haber sido 
destruidos los archiK « municipales o por
que loe interesados hubiesen naotdo .^n 
bsrritorio faccioso, deberán sustituir di
cho documento por otro en el que ex
presen de modo taxativo la re n u n ^  a  loe 
lercchos que puedan conseguir en el fu
turo, si más tarde se prueba la falsedadCuando el combate es inminente, el 

mandante de las tropas marcha noi^fcvspecto a tal extremo,*^E3 documento .sú
mente en cabeza del grueso, o bien coa pletorio deberá ser expedido por el pre-
vanguardia, si considera preciso sep Hdente del Consejo Municipal o  juez del 
de un modo inmediato ^  progreso de i »  
y marcar, en tai caso, los puntos que híj* 
de ocuparse, si los jefes de la mis 
propia iniciativa, no lo  han hecho. Suf* 
sencia en ios puntos avanzados de la 
Junraa le permite fornurse mejor idct'a 
terreno y de la situación de sus fuei* 
ganando así tiempo para d  desj^ieguc- 

La composición de la vanguardia es f

IWeblo donde resida el solicitante, hacien
do coiuslar en el mismo la natural |:a, 

“' i  fecha de nacimiento y nombre de los pa- 
“■-ri^dres del solicitante.

bl Militares.—Oertiflcádo de lealtad al 
Mgimen expedido fx>r el oomisario pollti- 
«0 de la columna. Cuerpo, unidad, servicio 
ó dependencia donde sirvan, o, en su de
fecto, de! primer Jefe respectivo, y oopla 
íe la medía filiación.

Art. 3.° El plazo de admisión de Instan-
riatóc, dependiendo de la naturaleza < eias se cerrará el día 3 de octubre próxi- 
terreno, de la situación táctica y de 
propósitos del mando, comprendiendo, 
general, de un sexto a un tercio de la 
fantería de la columna, unidades de 
dores, tren de puentes, si se prevee su 
pleo; ia mayor parte de la Caballeri:  ̂
visionaria, Artillería ligera, elenientos' 
transmisión, y, en algunas ocasio: 
rros de combate y Artillería pesada.

El jefe de la vanguardia ordena su fi 
cioiiamiento, generalmente, o i  los 
Iones de grueso, cabeza y  punta. La  c. 
formada por la tercera o cuarta pa 
1.a Infantería de vatiguardia, zapador

«  suficiente distancia del grueso par.i; 
m i t l r  s u  despliegue.

La punta se compone, co'mo mínimi 
una compañía, que marcha •liri equip 
conducida en eamlDiies.

I.a Caballería de la unidad cubre e l ' 
te ¡iir.vvh.!. y t í “Jivide en •Lo fr 
nes: una que queda a dispobidón d c l, 

i r

_i»o , a las trece hmras. Las instancias que 
fcguen por correo y tengan la entrada en 
*1 Registro de la Subsecretaría de Avia- 

después de osa fecha, asi como las 
•le vengan a falta de los docúmento* ex

piados en el artículo anterior, serán con- 
•dcradas como nulas.

Art. 4.“ La Subsecretaría de Avi&cióii 
Ignara los solicitantes que de'berán pre- 
itaise en la base aérea que se señala, 

. ide serán sometidos a un ligero exa- 
teórico de cultura genera!. A  Ice cpro- 

^dos les reconocerá el Tribunal Médico 
^  Arma de Aviaciói. Los aprobados a 

■ mes í -  declare útiles serán Altados co- 
'0  soldados y seguirán el curao,

.•fe ir vanguardia para reconoc-nuentos 
^órvimos, preceder a la punta de Infante
s a  y vi Ioi flancos con armv.r, auto- 
Lfuitlcat. y otr.a. que se ¡c. crv.t el coman-

Art. S.® El examen de cultura geiMral 
versará: en aritmética, sobre operaciones 
«caí números enteras y  decimales; en geo- 
laetría, sobre definiciones ae líneas, cir
cunferencias, ángulos, triángulos, polígo
nos y poliedras, y en geografía de España, 
sobre sistemas orográficos principales, sis
temas hidrográficos, ctosUtución de las 
diferentes regiaiies y  sus provincias y  re
des principales de carreteras y ferrovia
rias.

Art. 6 .® Los aspirantes que finalicen el 
curso con aprocvechamlento, serán pro
movidos al empleo de ctdm, ooo arreglo a  
lo dispuesto en él artículo segundo del de
creto de 18 de octubre dtí año próximo 
pasado (“ D. O .” número 210),

Art. 7.® Bu caso de accidente que {xq- 
Idusca inutilidad o m uaie, durante los 
ejcTcicias del curso, tendrán derecho los 
concursantes o sus herederos legales a  la 
pensión correspondiente M  sueldo que 
perciban o al de sat^nto, caso de no te
ner categcnda, em^Aeo o  derécJws s i ^ -  
riores.

r  iT-, lo-; -e-\ 'el
i .- lio  o  r-v-uv.

V--
!<iue

Art. 8 .° Los alumnos que durante el 
curso fueran dados de baja por falta de 
^tlludes o aplieación en loe estudios y 
prácticas, volverán a la vida ctvU los paisa 
nos, y  los miil tares se reintegrarán a  sus 
Armas y Cuerpos de procedencia,

Art. 9.® Los viajes serán de cuenta del 
Estado, y  los p asan te s  se expedirán por 
las autoridades militares oor»e.vpondientes 

en su defecto, por las civiles.

jomunico a V. E. para su conocl- 
1 y  eump'lTniecto. T^aiencia 4 de 

s.;^,.embr8 de 1937,-PBlETO.

En nuestro Ejército debe haber 
sensatez, serenidad y decisión
En cada persona sólo hay hoy «n  pensa

miento, y  colectivamente hay una atmós
fera de odio al fascismo y onos deseos 
grandes de acabar ia guerra.

Que ios opresores de nuestra patria do 
sólo valieron para vivir de nuestra salad, 
8tno que levantaron las armas sagradas 
que d  pueblo k s  había confiado, y  para 
ao verse en la vergüenza, que pronto o 
tarde se verán, vendierco nuestra patr-a 
■I fascismo ioternacioaal, como quien ven
de artículos al detall, y  estos viles cobar
des asesinos, que para vencernos, lo que 
jamás consiguieron ni conseguirán, tra
jeron consigo la desolación, la barbarie y 
ei salvajismo, destrozando nuestros hoga
res, violando nuestras mu.ieres, matando 
nuestros hijos y  quitándonos nuestras tie
rras. Entre nosotros síJo existe un odio 
a muerte hacia d  fascismo opresor y  unos 
deaeos grandes en exterminarlos y  en aca
bar con eHos de una vez.

Cmi nuestra gloriosa consigna, que ya 
se ha popularizado en todo el mundo, e! 
“ N o  pasarán”, conseguimos aguantar sus 
ataques y  seguir conservando nuestros 
puestos de bicha.

Hoy, que tenemos un Ejército popukr 
en marcha, vamos a cumplir .Ja cmisigna 
del “N o  pasarán” , que se ha convertido en 
“Pajaremos”, y ésta es la que debemos de 
tener conrigo todos los españoles y  an
tifascistas, y para cwnjfliría se precisa:

Primero. .Ser sensatos en todos los mo
mentos, pensar, ante todo, en la guerra, y 
no olvidar jamás que dentro de un anti
fascista debe haber un mirarse hacia den
tro, con inflexible autocrítica revoluciona
ria.

Síegundo. Debemos tener en todo mo
mento serenidad y constancia, la gtierra 
aún no ha terminado, aún vendrán mo
mentos difíciles, DO hay tampoco que con
fiarse <»D las pequeñas victorias; hay siem
pre que partir de esta base, qtw si no bu- 
bióswBOs tenido serenidad, tal vez hubié
semos perdido la guerra; sin embargo, no 
sólo hemos conseguido aguantar ai ene
migo, sino h.tcerle sufrir grandes derro
tas. y hoy, que tenemos en marcha un gran 
F.jéi-rho rcgv''ar popular, que está caprcj- 

t.',;.,' a pasos_agigantados, militar, téc

nico, cultural y politicamente, y que ya ha 
demostrado su valor y  heroísmo ante el 
enémigo, con el calor de todos nosotros y 
con la ccSaboración directa hacia él, con
seguiremos que la maquinaria de el E jér
cito popular ajeaste de una ver al fascismo.

Tercero. Siempre debemos de estar en 
guardia contra el enemigo, no sólo para 
responderle, sioo para arrebatarle, no ca • 
be duda; ve.ncer, venceremos; defendemos 
lo nuestro, lo justo y  lo lega!, y no hay 
nadie que nos lo pueda negar; yencere- 
nx>s, aunque los fascistas digan In con
trario, y nuestra patria quedará libre de 
opresores, de señoritos terrateniente»:, de 
militarotes absolutistas y de invasore» ex
tranjeros y de todas estos castas que ojjti- 
mian y vivían del sudor del obrero

i .Adelante, camadaras ! A  ,«er sensatos, 
serenos y  decisivos en todos los actos, y 
nn mirar hacia la victoria, que ha de ser 
nuestro escudo de libertad; a obedecer a 
la voz del mando y siempre preparad» 
para e«tar dispue.stos para cuando él or
dene.

¡ Adelante, la victoria ya está cfircA, 
“Pas,arcmo?” !

I Viva la RepúWica!
¡ V iva la libertad !
iV iv a  nuestro Ejército re.gular popu

lar!
1 Salud, camaradas!

G R A C I A N O  G A R R I O O S  
com isarin

L o s  Estados Un idos contra la  
i le m a n ia  fascista

NUEVA YORK.—Han producido gran 
emoción en los Estados Unidos las decla
raciones de Bcnle a  propósito de la ml- 
s i ^  de los alemanw en el extranjero.

El “New York Herald Tribune" trrjlu- 
ce el sentir de la opinión ^  decir; “Cuan
to mée empujsn i06 “nazis" a  los alema
nes residentes e:i el extranjero a ¡K'opt- 
gar el germanismo, más conver"" T.Ias 
nación» vecinas de que las m ininas ele 
manas constituyen u i »  amenaza." •

■ íAyuntamiento de Madrid



Cómo se ha vivido en Belchiíe 
bajo el fascismo

L a  r e a c c i ó u  e n  B e í c l ü l e

Belchite ha sido siempre una maon- 
guera reaccionarla. El reducto lUM ce
rril iniransigenie do toda la región ara- 
gcntsa. Loe obreros mdustriaies y los 
as-.c&ias eran paco menos que esclavos 
su,evoa a la tirania caciquil. El donunlo 
dei Lemmario se extendía por toda la 
comarca, persiguiendo implacablemente a 
tcdís lee espíritus liberares y demócra
tas. Jornales de hambrcT jornadEis agota
doras, despotismo cruel y sanguinario. To
do lo que'caracteriza a la reacción más 
desenirarada y al señoritismo más reñ- 
naco. Eso íué siempre Belclníe, la ciudad 
que acaba de ser tomada por nuestros sol- 
dacioe.

Lo que liL20 ra KcpúóUca eii 
liClchite.

En ubnl de 19J1, los aires renovado
res de la República apenas si limpiaron 
a i'o  la atmósfera viciada de la anugua 
ciaucd aragonesa. Un grupo de 300 obre- 
rco oiiunizarou la U, G. T. y diecisiete 
huir.b.cs de profesiones liberales se agru- 
perou bajo la bandera de Izquierda Re
publicana.

Li binicatro Lúpex T ra illo

--icn.e a ellos, el redomado cacique y 
te icói'cso prestamista Alfonso López Tra- 
lu-.>c iiábll iiiancjador de todos los re- 
sc'i-'..:5 electorales y amparado en el espí- 
r  n '.^nquilwado de la itunensa iiiayotia 
c-V — habitantes de Belchiíe, ganaba to- 
-i--. lis  eleccíponos. Las que trajeron la 
r-.cpübiica, la* que diaon ocasión al ble- 
R1.J r.egro y las que llevaron al Poder al 
i-ri'.iL-j Popular.

rralicro, asustado de momento 
puí ras proporciones de la victoria de 
los : ̂ publícanos, trató de resistirse; pero 
fue nesiituido ante las enérgicas recla- 
n;..cis'rics de los 317 héroes políticos de 
Bciclu'.á, gente brava, noble e ingenua, 
que i.ü conlünnó ccn la destitución de su 
Ftu&rcso cacique y su apartamiento del 
¡ujar. Nadie lo maluató, m le robó sus 
caudales, ni le saqueó las casas y ¡as An
cas...

rrenia Pcpu<ar noinbió sU alcalde. 
1'. :. Antonio Castillo persona sin tacha, 
In-oiore recto, socialista de inmaculada 
iast&iia política, que en potos meses sa
neó la lígcienda municipal, realizó tm- 
por.an.ss mejoras en el pueblo y se pre
ocupó de que no núblese castas ni pri- 
vJegtos para nadie. No abusó de su man
do para perseguir a muchos de los ve
cinos que tascaban el freno de su furor 
en ia intimidad de ios llegares, impoten
tes paa apoderarse del pu^Io...

La sublevación. — Los fusila- 
m i e n U » .

El día 19 de julio, apenas iniciada la 
rebelión de militares y fascistas, un man
to de dolor cubrió al pueblo de Bclchite. 
De madrugada, cerranao todas las rutas, 
llegaren al lugar hasta treinta camiones 
de- í.iJ¿ingÁ.as, Guardia civil y soldados 
juntes. Al frente de la expedición venia 
aquella 3gura raquítica, encM-vada y sl- 
nlesira de Alfonso López Trallero... En 
dos hcraa, los pistoleros de Falange, ren- 
paldadcs por la Guardia civil íecciosa. se 
apoderaron de todos los hombres que for
maban la organización de la U. G, T. y de 
Izquierda Republicana.

El día 20 apareció en el pueblo el nue
vo alcalde, el siniestro Li^Jcz Trallero, 
acompañado de una porción de señoritos 
fclar^gUtas, gritando vivas al fascio y 
arrastrando al desventurado Antcmlo Cas
tillo, que sangraba por todo sii cuerpo a 
causa de los culatazos y pedradas que le 
pi’odigaban los diez guardias civiles que 
lo c Tastrabon. Allí mismo, en la plaza, 
stn que nadie tuviera un gesto de huma
nidad, los torturadores del infeliz alcalde 
.'••'í.-'.l‘5ta le saltaron los ojos y, por últí- 
m.5 so lo llevare» a unas torrenteras que 
es'Ar. en la ruta de Azuora, y d?spu¿6 de 
m.->i- 'rizarle oon navajas, cu.-.'- V ,"- palos 
y agujas lo acribíllaton a balazos y aban- i

donartm su cuerpo, que quedó allí en el 
fondo del barranco, hasta que los enterra
dores del Municipio lo trasladaron al ce- 
mentero a los diez días.

De:oués de tan maiCaln-o espectáculo, 
Ijí^ez Trallero y toda su jauría de falan [ 
gistas buscaron y prendieron a los 317 íz- : 
quierdlstas, asesinándolos a todos en me- 
nos de veinticuatro horas. Luego, a través 
de treje meses, la orgía y el desenfreno 
más inauditos, López Trallero, sádico y 
feroz, acosando a las mujsres de los iz- 
qulerdístos que él mismo asesinó. ¡

Asesinato de mujeres
Cuarenta y nueve mujeres han apareci

do asesinadas estos meses atrás en las cor- I 
canias de Belchite; unas, por negarse a ' 
satisfacer ios torpes apetitos del verdugo 
ejemplar del pueblo; otras, forzadas por 
la violencia y para que no pregonaran su 
salvajismo. No hay que insistir en que las. 
casas, los modestos ajuares y las humil
des ropas y haciendas de las victimas iu e -, 
ron t,,|.ueadas. A las que fueron pas-i 
to de , istoleros se las cortaba el pelo, se : 
las daba ricino con serrín y después se las j 
hacía barrer las calles de la villa. Asi h a , 
seguido el martirio de Belchite hasta hace' 
nada más que cinco dias.

Cuando comenzó la ofensiva de nues-i 
tro Ejército en ej Este, los elementen de- I 
rechistas de Belchite, que eran la mayo
ría de los vecinos, empezaron a scmirse 
intranquilos; esta Intranquilidad fué en 
aumento, convirtléndcse en un verdade-1 
ro pánico doe días antes de la victorlcsa i 
toma de Belchite por nuestras fuwzss.' 
Inútil que se Icg hablara de las potentes 
defensas que rodeaban la ciudad: iio 
creían nada.

i
, 1.a s-ma .1l4 caciqite .nitc iiucs-
I tra ofensiva.

I Santapau, por instigación de López Tra- 
I Ucro, mandó fusilar a cinco familias en
teras de asesinados en el mes de julio del 

' año liosado. El cacique parecía un tigre 
' acosado. No salía de la  iglesia, lugar más 
; seguro para resguardarse de la metralla 
leaL El miércoles, al saber que, en una 

: casa de la ca I  del Cierzo, una madre y 
' su bjja  se habían qdejado de los abusos 
I  repugnantes que con ellas había cometi- 
, do ú  cqcique. después de asesinarles al 
: marido y  dos hijos, fué en uiiiim de tres 
falangistas, y aÜ!, en la n-úsma puerta, 
quedaron loa cuerpos de las dos ínfell- 

■ces acríbiliadoa a tiros. Estes íutroii loe 
; últimos asesinatos cometidos por el fas
cismo en ¡a liberada villa. A l regiasar a 
la Iglesia, un moiterazo mal dirigido por 
los sitiados alcanzó al cacique siniestro y 
I a los tres asesinos que le seguiMi, cuyos 
! cuerpos volaron destrozadcs en la calle 
 ̂Mayw...

Belchiie, rescatado para la U- 
í bertad. -
I
! Ya  han entrado -as tropas republica- 
I ñas en Belchite. Antes de rendir les r e -  

I ducfós del Ayuntamiento, de la Ig^e^,
I del hospital y de la Comandancia, las au-1 
; toridades multares ordenaron la evacúa-1 
■ ción de la población civil. HSmos visto

PIRATERIA, por Gnasp

una interminable h i l e r a  de camiones, nales para depurar conductas. La  justi- 
ocupados por mujeres, nlBos, mozas y an-! eia de la República, ecuánime y serena, 
cíanos. Lloraban unos, se escondían olios,' se hará. Por un raro y sarcástico deslg- 
vltoreaban algunas mujeres enlutadas a nio del Destino, la fatalidad había coa
la República y daban gritos pidiendo; gregado en aquellos camiones a las fa -  
castigos ejemplares para los autores de mílias de las víctimas del fascismo y a 
tanto desmán. Y a  funcionan los T ribu -; sus asesinos.

DESARROLLO DEL FRENTE iN T E R N A C iO N A l
La enérgica y razonada noía d e  protes» 
t a  de l a  U. R. S. S. al Gobierno italiano
Actitud del fascismo iía= 
iiano ante !a Conferencia 
d e l  M e d i t e r r á n e o

— ¿Y en qué ac conocen que son subma- 
tiucM d;se<»nocid<«? i

—En que sea conocidos por iodos. í

No asiste Italia. Ante la nota so
viética se siente descubierta. lA  no
ta soviéiica ha sido un ejemplo para 
■as demás democracias. No importa 
la falta de Italia. Es un modo de re
conocerse culpable, l ie  declararse 
ella misma en rebeldía. Italia qoe* 

ría qne se discutiera el problema del Mediterráneo en el Comité de Londres, ¡San
grienta sarcasnra! ¡Aludir al Comité de No Intervención despnés de clamorear la in
tervención italiana en España!

La conquisto de Santander, seguida de las voces más escandakeas para la mo- 
tal y la ética del mundo del fascismo italiano, de los alardes más provocadores; los 
hundimiesiios sistemáticos, incesantes, de los buques ingleses, franceses y españoles, 
y, finalmente, e! hundimiento de varios baques soviéticos, etc-, scbropasaban ya la ca- 
pacldád de paciencia de los países que, pese a todo, desean 1» pax.

Contrapuesto a estos crímenís, se aflamaba una política de V »* indivisible y se
guridad colectiva, en la que iba a la cabeza la ü. R. S. S. con una última y magnifica 
demostración en el pacto de No .‘ gresión con China, tan limpia y ejemplarmente ,ia- 
clflsta, que sólo los fascismos podían pretender ver en él sus propios prepósitos.

Se avBcrda Ir. Conferencia del Mediterráneo, y, en vísperas de la reunón de la 
Asamblea de la Sociedad de Naciones, donde nuestra delegación reclamará sos dere
chos, esta vez con mayor atención de las democracias responsables, tiene lugar otro 
torpedeamiento de un b»reo soviéüeo. Se ve clara la intención fascista de ir jalo
nando los días que faltan para la reunión de la Sociedad de Naciones de alropeí'.o< y 
provocaciones que hirieran turbio e! ambiente en que iban a discatirse los dcrerl-.as 
cspañcics. Ub medida está eclmada. Y  viene una nota de la Unión Soviética, modelo 
de mesura y aun respeto, dirigida al Gobierno italiano. El cual responde, como era de 
esperar, de modo impertinente y negando los hechos. Llega a llamar a sn embajador 
en Moscú. I,a Unión Soviéth», Arme en su prudencia, oonseiente de su responsabili
dad y de su fuerza, .sigue ateniéndose a las normas más estrictas del Derecho inter
nacional y dardo ejemplo de rectitud.

He aquí parte de] texto de Ja nota de protesta soviética:
"La  Embajada de la U. B. S. S. ilaiua la Rtención del Gobierno italiano sobre el 

hecho de que el Gobierno de la U. R. S. S. diswne de pruebas indudables de actos 
agresivos de navios de guerra italianos contra barcos mercantes soviéticos. Ix »  actos 
mencionados consisten en el hundimiento, por un submarino italiano, del navio “Ti- 
miriazev”, qne se dirigía de Cardlff hacia Port Said con carg-Amento de.carbón, y íué 
atacado, el 3fl de agoste, a las veintidós hora.s, a 130 kilómetros al esto de Argel. l,n  
ataque análogo fué cometido contra el barco soviético “Bla,-:Ioev” , qne se dirigía de 
Alarlapol a Cette, con cargamento de asfalto, y íué hundido el 1 de septiembre, a  las 
seis y  treinta, a una distancia de quince millr.» de la isla de Skyios.

El Gobierno italiano comprenderá, ciertamente, que actos cometidos con na-.-íos 
mercantes que navegan en vías marítimas abiertos y  que pertenecen a la U. R. S. S. la 
cual mantiene con Italia relaciones diplomáticas normales, se halian en flagrac.te 
contradicción rvo sólo con los principios de humanidad, sino también can las fora-.vs 
más elemoatales y generalmente recoaoridas del Derecho intemí-cional. Al mismo 
tiempo, estos actos de agresión de navías italianos contra barcos que navegan ccn el 
-pabellón de la U. R. S. S. violan el pacto concertado el 2 de septiembre de 1933 entre 
la D. R. S. S. e Italia, que preveía en su articulo primero la obligación para cada nna 
de las partes conti-atantes con respecto a la ctra "de no recurrir en ningún caso con
tra ella, ni aisladamente ni en común, con una o varias terceras potencias, ni a la 
guerra ni a ninguna agreslM en tierra, mar o aire".

En virtud de ios hechos arriba mencionados, la Embajada de la U. R. S. S. ele
va al Gobierno itaHano, siguiendo instrucciones del Gobierno de la U. R. S. S., la 
más enérgica protesto. El Gobierno de la U. R. S. S. hace recaer sobre ei Gobierno 
italiano la plena responsabilidad de las consecccncias politfcas y  materiales de los ac
tos agresivos mencionados de las fuerzas navales italianas corttra navios mercantes 
que navegan bajo el pabellón de la U. B. S. S,

La Embajada de la ü . B. S. S. está autorizada por su Gobierno para insistir .-n 
la supvcsicn decisiva y necesaria de tales asresiones en el porvenir, y en la necesidad 
de nna compensación plena por los daños causados a la U. R. Sí S. a oons«uen«ía 
de estos actos, asi come por loe daños causados a ios marinos y navios mencionados 
o a las familias de los primeros.

También está autori-sada la v «"*»'» para ínsisfir en la necesidad de un cas
tigo ejesnp-ar a las personas culpables de haber cometido los actos de agresión cltodos.”

Opíim ism o siempre. Ahora, concreígm eiite, añ íe  !a  re o n 'ó a
Ya no se cederá ni se retrocederá en G i

nebra. Esta reunión determinará el fin del 
movlmieuto de descenso en qne estaba su

mida la Sociedad de Nacioues desde hace más de cuatro años. Se espera que un mo- 
timiento asconsicnal se produzca en ese organismo, de cuya vitalidad las democracias 
podemcs aún esperar mucho. Hace quince días se temía que en Ginebra se recono
ciera e! Imperio italiano en Abisinla y que «  excluyera a  España del organismo iu- 
temacicnal. Ahora, lo mús probable ec que no ocurra ni una cosa ni otra.

Tales vienen a ser las ezpre^oncs dei camarada De Bronckére, presidente de br 
'ctemattona! Obrera Sociatisía. Son perfectamcH" reveladoras de la situación. N «  
ha olvidado De Broncbére la pujante evUt-nci-a de nuestro Ecreito. El es or^ro de 
nse;(ro drrccho y punto] sobre el que descansa ia acrión Uitcmacional eu favor de 
nncslra causa.

de h  Sociedad de Naciones

Ayuntamiento de Madrid




